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                                        Frontera Comalapa Chiapas a 24 de julio del 2020 



Los zapatistas de Chiapas hicieron su primera aparición pública, aquel 1º de Enero de 

1994, como movimiento armado, con una declaración de guerra al gobierno mexicano y la 

ocupación de varias ciudades. En los más de diez años que han pasado desde entonces, 

el enfoque y la estrategia de lucha del movimiento zapatista han cambiado 

sustancialmente. El EZLN (Ejército Zapatista de Liberación Nacional) abandonó en los 

hechos la vía armada y se comprometió con impulsar los cambios sociales y políticos que 

deseaba por vías pacíficas. Si bien el EZLN nunca entregó formalmente las armas y 

mantiene la posibilidad de volver a ellas como último recurso, sus armas principales 

durante estos diez años han sido su palabra, su calidad moral, su capacidad de 

organización y su poder de convocatoria. 

 El primer acto público del EZLN (Ejército Zapatista de Liberación Nacional), fue la 

ocupación de seis ciudades en Chiapas, entre las cuales San Cristóbal de las Casas 

fue la mayor. Con esto empezó lo que se llegó a conocer como el levantamiento 

zapatista. En estos primeros días, los rebeldes enmascarados, prácticamente todos 

indígenas  explicaban sus demandas: trabajo, tierra, techo, alimentación, salud, 

educación, independencia, libertad, democracia, justicia y paz. A su cabeza estaba la 

Comandancia General, compuesta por indígenas de la región, pero fue el vocero 

mestizo, el elocuente subcomandante Marcos, quien se convertirá en el más conocido 

de sus líderes. 

La respuesta del ejército mexicano al levantamiento fue rápida. A la llegada del 

ejército, los rebeldes se replegaron en la Selva, pero en Ocosingo se dio un 

sangriento enfrentamiento donde perdieron la vida más de cien rebeldes. La etapa de 

enfrentamiento militar del conflicto concluyó formalmente el 12 de enero cuando el 

entonces presidente mexicano Carlos Salinas de Gortari decretó un cese al fuego, en 

respuesta a las movilizaciones nacionales e internacionales. 

Un segundo momento de esperanza surgió con la elección de Vicente Fox y su promesa 

de enviar la propuesta de reforma constitucional al congreso mexicano. Este episodio, sin 

embargo, también terminó en decepción cuando en la primavera de 2001 se aprobó una 

ley indígena que distaba mucho de lo pactado años antes en San Andrés. 

El proceso de paz sigue entonces en un impasse. De parte del gobierno federal parece no 

haber ya una política hacia un proceso de paz sino solamente una política de contención 

del conflicto. En Chiapas, en enero de 2001 asumió el gobernador Pablo Salazar, quien 

rompió con la política confrontaciones de su antecesor. No ha podido reanudar el diálogo 



con el EZLN, pero logró tranquilizar las relaciones en el campo. Los zapatistas por su 

parte desde 2001 se han concentrado en la construcción de la autonomía y el buen 

gobierno’ en los hechos.  Estuvieron la toma de tierra. En los primeros días de enero de 

1994 los zapatistas ocuparon una gran cantidad de predios privados, en su mayoría 

ranchos ganaderos o cafetaleros de propietarios ‘ladinos’, eso es no-indígenas, todos 

ubicados en lo que se conocería como la zona de conflicto: los municipios de Ocosingo, 

Altamirano y Las Margaritas. Se estima que en total los zapatistas ocuparon unas 60000 

hectáreas. 

La mayoría de los zapatistas eran campesinos pobres, productores de maíz, café o 

ganado, pertenecientes a ejidos, comunidades creadas a raíz del reparto agrario. En toda 

la parte oriental de Chiapas, los campesinos experimentaban una escasez de tierra 

debido al crecimiento poblacional combinado con el estancamiento de la redistribución de 

tierras. La mayoría de la población en esta región dependía de la tierra para su 

sobrevivencia, dado la falta de otras alternativas económicas. 


